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Catequesis para adolecentes

El padre misericordioso




Que los adolescentes y jóvenes descubran el significado del perdón como un medio para restablecer relaciones saludables con Dios y las personas con las que convive día a día.
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MATERIAL: Lo necesario para la representación

MOTIVACIÓN

· Se ambienta con música instrumental y de preferencia triste.

· Entra el personaje vestido de vagabundo y con la ropa en pedazos, zapatos viejos, sucio, etc.

· El personaje trae  en los brazos un Cristo envuelto  en una toalla  de manera que los jóvenes no lo vean.

· Trae también cargando un palo y en palo un pañuelo con comida.

· Deja el pañuelo en el suelo y lo empieza a abrir, simula que le va a dar de comer a lo que trae envuelto pero no, voltea a ver al joven y se lo da a los jóvenes dejando bien claro cuánto le cuesta dejar sin comer a lo que trae envuelto y lo arrulla y lo abraza, etc.

· Decide dejar el Cristo en el centro del salón; aun sin desenvolverlo simula salir, pero se regresa y toma a algunos jóvenes de la mano, y uno por uno los lleva al Cristo. Se los entrega, lo desenvuelve, se va y nos lo deja a los jóvenes para darle gracias al padre y adorar a quien decidió morir por nosotros.

PROFUNDIZACIÓN 

· ¿Qué personajes nos imagínanos?

· ¿Qué significado le podemos dar a la representación?

 Se le explica al joven que el que acaba de salir es Dios Padre que nos ha dejado a su hijo demostrándonos cuanto nos ama.
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Lucas 15,11-32

“Dijo: "Un hombre tenía dos hijos;

y el menor de ellos dijo al padre: "Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde." Y él les repartió la hacienda.

 Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino.

 "Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad.

Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos.

 Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba.

Y entrando en sí mismo, dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!

Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti.

 Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros."

 Y, levantándose, partió hacia su padre. "Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.

 El hijo le dijo: "Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo."

 Pero el padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies.

 Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta,

porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado." Y comenzaron la fiesta.

 "Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas;

 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello.

 El le dijo: "Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano."

 El se irritó y no quería entrar. Salió su padre, y le suplicaba.

 Pero él replicó a su padre: "Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos;

 y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!"

 "Pero él le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo;

 pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado." Palabra del Señor
realizar un cuadro haciendo notar las actitudes de los tres personajes (Padre-hijo menor y mayor). Se pueden valer del anexo 1
PROFUNDIZACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS 

Sugerencia: Se pueden elaborar cartelones con las palabras en negrillas, haciendo un camino del proceso de cada uno

La finalidad de la parábola es mostrarnos el carácter, la grandeza y las características de la misericordia de Dios para con los pecadores arrepentidos. 

 De esta manera comprenderemos la praxis de misericordia de Jesús, que escandalizó a la gente piadosa de su tiempo, y también las actitudes que debemos tomar ante el Dios que nos perdona y ante el hermano que debemos perdonar, porque él nos sigue diciendo: “Todo lo mío es tuyo” (15,31), es decir, que hagamos nuestra su misericordia.

La parábola tiene dos partes: 
1. la historia de la conversión del hijo menor (15,11-24) y
2. la historia de la resistencia del hijo mayor para compartir la misericordia y la alegría del Papá (15,25-32). 
3. Como hilo conductor, a lo largo de todo el relato no se pierde de vista nunca al Papá (explícita o implícitamente se menciona 24 veces), él es el punto de referencia y el verdadero protagonista de la historia.

1. La HISTORIA DEL HIJO MENOR está presentada en un camino de ida y vuelta: 
“Se marchó a un país lejano...” (v.13) y “Levantándose, partió hacia su padre” (v.20ª). 

En la ida y vuelta del hijo menor se recorren los cinco pasos de un camino de conversión: 

a) La ida (vv.11-13) 

b) La penuria en la extrema lejanía (vv.14-16) 

c) La toma de conciencia de la situación y la decisión de volver (vv.17-20ª)

d) El encuentro con el Padre (15,20b-21) 

e) La celebración de la vida del hijo (vv.15,22-24) 

2. La enseñanza central de la parábola: EL COMPORTAMIENTO DEL PADRE (15,20b-24)

El hijo arrepentido va hacia su Padre, pero al final es el padre el que “corre” hacia su hijo, impulsado por la “conmoción” interior.

a) El padre que corre al encuentro de su hijo primero “lo abraza”
b) Lo “besa” (v.20c: “efusivamente”). El beso es la expresión del perdón paterno

c) Le manda poner “el mejor vestido” (v.22ª; quizás “su primer [o “antiguo”] vestido”, como se podría leer en griego): el padre le restituye su dignidad de hijo y le confirma sus antiguos privilegios. El vestido viejo, su pasado, queda atrás.

d) Le manda poner “el anillo” (v.22b). Este anillo es un simple aderezo estético; puesto que en la antigüedad el anillo formaba parte de las insignias reales (ver 1ª Macabeos 6,14) y con él se sellaban las grandes transacciones, se trata de un gesto inaudito para con un hijo derrochador de plata (v.13). ¡Qué confianza la que este padre tiene en la conversión de su hijo! (uno normalmente lo pondría primero en cuarentena hasta que demuestre que sabe manejar la plata, antes de entregarle la chequera).

e) Le manda poner “sandalias” (v.22c): este era un privilegio de los hombres libres, incluso en una casa sólo las llevaba el dueño, no los huéspedes. Este gesto es una delicada negativa al hijo que iba a pedir ser tratado como jornalero. 

f) Hace sacrificar el “novillo cebado” (v.23ª), el animal que se alimentaba con más cuidado y se reservaba para alguna celebración importante en la casa.

g) Convoca una “fiesta” (v.23b) con todas las de la ley: la mejor comida, música y danza. La fiesta parece desproporcionada, pero el padre expone el motivo: el gran valor de la vida del hijo. Esto llama la atención: la casa cambia completamente.

3. En esta parte central de la parábola está el punto de confrontación que manda al piso los mezquinos paradigmas de relación humana representados en el rol que juega EL HIJO MAYOR en la parábola: 

a) El problema no es simplemente “estar” con el padre (“Hijo, tú estás siempre conmigo”, v.31ª) sino de qué manera se está. Mientras el hermano mayor mide su relación con el padre a partir del cumplimiento externo de la norma (“hace tantos años te sirvo y jamás dejé de cumplir una orden tuya”, v.29ª) y su expectativa es la proporcional retribución (“pero nunca me has dado un cabrito...”; v.29b), la relación entre el padre y el hijo menor se rige por el amor, en el cual lo que importa no es lo que uno le pueda dar al otro sino el hecho de ser “hijo”. Sale a flote en inmenso valor de la relación y de su verdadero fundamento. Basta recordar qué es lo que le duele al Padre: la “perdida”, y para él lo “perdido” no fueron los bienes sino “el hijo mío” (“este hijo mío estaba perdido y ha sido hallado”).

b) El hijo menor admite que ha “pecado”, pero el fondo de su pecado es el abandono de la casa, es decir, el rechazar ser hijo. Pedir la herencia es declarar la muerte del padre, es decir la muerte de la relación padre-hijo. Por eso dice: “pequé contra el cielo y ante ti” (v.18 y 21).

c) El redescubrimiento de la filiación lleva a la recuperación de la fraternidad. Por eso el Padre se permite corregir al hermano mayor: le sustituye el “¡Ese hijo tuyo!” (v.30) por “¡Este hermano tuyo!” (v.32). Los caminos de reconciliación con el hermano deben partir del encuentro común en el corazón del Padre, allí donde “todo lo mío es tuyo” (v.31).

El Padre, de entregarnos su verdadera riqueza, que es nuestra herencia. Como el hijo menor aprenderemos a recibirla y como el hijo mayor aprenderemos a compartirla. Así nadie, ni el hijo mayor ni el hijo menor, se quedarán sin entrar en la alegría del Padre que hace de nuestra vida una continua fiesta. La pascua que ya se acerca es la realización de esta fiesta.
[image: image4.jpg]LA PALABRA DE DIOS





El perdón es ciertamente muy difícil de entender y más aún de vivir, sin embargo es el único que nos permite vivir en paz. La familia es el espacio donde aprendemos a amar y perdonar, porque es también allí donde primero fallamos. Hoy tendremos oportunidad de reflexionar acerca de este gran don que Dios  nos ofrece.

Amar y perdonar son, pues, dos cosas que van de la mano porque igual que amamos y ofendemos a diario, igual debemos perdonar. Pero tanto el amor como el perdón son un proceso que se vive en modo concreto en la vida familiar, sin embargo esto exige esfuerzo continuo, una vida profunda de espiritualidad y requiere una conquista personal alcanzada día a día, no nace espontáneo. El perdonar es un proceso y esto significa: 

1. Reconocer que me han ofendido, que alguien me ha herido. No se trata de buscar el culpable, posiblemente la culpa sea mía.

2. Querer perdonar. El perdón afecta nuestra voluntad.  El que quiere o desea perdonar, ya ha perdonado. Entonces Dios tiene paso abierto para sanar totalmente. 

3. Dios sana. "Les daré un corazón nuevo, quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne" (Ez 36,26). "El sana los corazones destrozados y venda sus heridas"(Sal 147,6).Dios es capaz de crear un corazón nuevo, de acabar con el odio y el rencor cuando se le deja actuar. 

4. El perdón es un don de Dios. Este don hay que ponerlo en práctica, acercándose al otro con un saludo, un gesto  de amistad que demuestre que no se guarda rencor. 

La representación del inicio, quiere recordarnos que Dios Padre nos ama tanto, que incluso nos entregó a su Hijo Único para no olvidemos que antes que nadie Él nos ama y sobre todo que esta siempre esperando a que cada uno regrese con un corazón arrepentido.

Quien no perdona se hace daño a sí mismo.

· "¿Quién te ha hecho tanto daño con sus ofensas como el que te haces a ti mismo cuando admites dentro de ti la ira?" (San Juan Crisóstomo). 

· "Quieres ser feliz un instante? Véngate ¿Quieres ser feliz toda la vida? Perdona" (Lacordaire). 

· ¡Qué alegría el poder ser feliz toda la vida y morir en paz!

Dios nos ama, nos perdona; nosotros debemos hacer lo mismo. El amor verdadero "todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo acepta" (1 Co 13,7). Nada nos ayudará tanto a amar y a perdonar como el experimentar el amor y el perdón de Dios."Bienaventurados los misericordiosos porque alcanzarán misericordia " (Mt 5,7). "Sed unos para con otros benignos y misericordiosos, perdonándose unos a otros como Dios les perdonó en Cristo" (Ef 4,32). Somos nosotros los que al perdonar ponemos la medida del perdón. "Perdonen y serán perdonados. Den y se les dará...Porque con la medida que midieren se les medirá" (Lc 6,36-38). "Tendrá un juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia"(St 2,13). 

Y hay que usar una buena medida para excusar los pecados de cada día, los pequeños, esos que van carcomiendo toda clase de amor. Este muere, a menudo, por las continuas desatenciones, olvidos, genio, egoísmo.  La puesta del sol no debe sorprender a nadie en el enojo (Ef 4,26) y "si tu hermano peca contra ti siete veces al día, y siete veces vuelve diciendo: "Me arrepiento", le perdonarás (Lc 17,3-4). "No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto; antes al contrario bendigan, pues han sido llamados a heredar una bendición" (1Pe 3,8-9). 

ACTIVIDAD: 

Material: 

· Copia de la cruz para joven 

· Copia de confrontación de mis propias actitudes, de frente a mi familia, sociedad y Dios. Anexo 2

Buscar algún elemento de la naturaleza (de acuerdo al lugar donde se encuentre) que les permita elaborar una cruz. Después en el cuaderno o una hoja escribir, pensando en el travesaño vertical todo aquello de lo que quisieran ser perdonados por Dios y en el horizontal todo aquello de lo que  quisieran pedir perdón a su familia o aquello que quisieran perdonar a otros. 

ORACIÓN

Se pone la canción de gracias Padre  (Martín Valverde) y se motiva e impulsa al joven a orar y darle gracias a Dios, ahí al pie de la cruz adorándolo y alabándolo.
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